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Carlos Alejandro Lupercio

El concreto mismo, el elemento de
construcción novísimo, ¿qué es si no el

pasado unido al presente, en la manufactura
del futuro? ¿No es el concreto un

conglomerado de piedra y fierro y cemento,
y no es el cemento a su vez un

conglomerado de cal y de barro? 2

                                                       Federico
Sánchez Fogarty

Antecedentes
a revista Cemento edi-
tada en la Ciudad de
México y de circulación
nacional publicaría co-

mo imagen de su portada corres-
pondiente al número cuatro, fe-
chado en abril de 1925 una foto-
grafía de gran calado para la ar-
quitectura regiomontana —la fa-
chada de la Iglesia de San Luis
Gonzaga— con el título —”Templo
de concreto”—.3 Un edificio para el
culto católico que expresa el ace-
lerado y espectacular auge del
empleo del cemento. El edificio, que
se ubica en el cruce de Miguel
Hidalgo y Cuauhtémoc, en el centro
de Monterrey, Nuevo León; se man-
tiene en pie siguiendo su función
original. Su construcción fue ini-

ciada en 1898 y sería inaugurado
veinticinco años más tarde, en
19234. Se trata de una obra ecléctica
de predominio neogótico. En 1909
el Ing. Bernardo Reyes Ochoa, hijo
del general Bernardo Reyes, junto
con su tío Genaro Dávila asumirían
el mando de la construcción5. “La
estructura, los muros, las cúpulas y
la fachada de esa iglesia son de
concreto”6 explicaba un redactor
anónimo de Cemento en las páginas
interiores del citado ejemplar. El
redactor, que no es otro que Fe-
derico Sánchez Fogarty, incluye la
obra regiomontana dentro de una
reducida lista de tres edificios
eclesiásticos realizados con ce-
mento en la que se integran la
Sagrada Familia de Manuel Goroz-
pe en la Ciudad de México y el
entonces incipiente Templo Expia-
torio de León, Guanajuato7.

El dilatado periodo de construc-
ción del templo de San Luis Gon-
zaga manifiesta por lo menos el con-
flictivo escenario económico y so-
cial ocasionado por la revolución, y
la obra misma, el boom de la tecno-
logía del concreto en los tiempos
posrevolucionarios hacia el final de
su erección. Las líneas estilísticas,
por otra parte, dan cuenta del mo-
mento en que se realizaría el pro-

yecto original. El templo de San Luis
Gonzaga es pues un ejemplar que
representa la transición entre la
dictadura y el nuevo régimen.

Los años veinte del siglo pasado
en México estarían marcados por
los asesinatos de los caudillos re-
volucionarios Venustiano Carranza
(mayo de 1920), Francisco Villa
(julio de 1923) y Álvaro Obregón
(julio de 1928). En 1923 se desa-
rrollaría la rebelión delahuertista en
contra del presidente Obregón y de
la candidatura a la presidencia de
Plutarco Elías Calles. El cuatrienio
del gobierno de Calles (1924-1928)
se caracterizaría por un conside-
rable impulso industrial, abundan-
tes movilizaciones de trabajadores
mineros y urbanos y por la Guerra
Cristera. Al asesinato del presidente
reelecto Álvaro Obregón, entre el 1
de diciembre de 1928 y el 5 de fe-
brero de 1930, el tamaulipeco Emi-
lio Portes Gil, secretario de gober-
nación, sería designado presidente
interino de la República. La rece-
sión mundial iniciada con el crack
bursátil de Estados Unidos del 24
de octubre de 1929 condicionaría
también el panorama nacional. La
población desplazada por la Guerra
Cristera originaría el súbito creci-
miento de las ciudades más im-

La revista Cemento (1925-1930) y la
arquitectura “aristocrática” de Monterrey1
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Portada de la revista Cemento número 4. México, D.F.; abril de 1925.

portantes de México, como Mon-
terrey, Guadalajara y la propia
capital; lo que incidiría en una
demanda creciente de acciones
para dotar a la ciudadanía de servi-
cios municipales.

Enrique de Anda, experto en
historia de la arquitectura mexicana
expondría que si bien en los años
veinte del siglo pasado no se de-
sarrollarían aún los programas de
vivienda de interés social, sí se
concederían apoyos a la iniciativa
privada para que se emprendieran
programas de urbanización y se
realizaran fraccionamientos resi-

denciales. Un negocio que ofrecía
ciertas garantías en un contexto
social en el que predominaba la
inestabilidad. De esta manera la
especulación del suelo urbano
originaría un negocio lucrativo en el
cual se llegarían a involucrar des-
tacados miembros de la cúpula del
poder político del país8. Efecti-
vamente, el auge constructivo inci-
diría en que personalidades del
sector gubernamental participaran
en la ejecución de obras que el mis-
mo gobierno promovería, lucrán-
dose así con recursos de la nación.
Un exclusivo grupo de personas

cercanas al presidente de México
fundarían compañías constructoras
que acapararían los contratos de
obra pública con los que llegarían
a amasar grandes fortunas. El mis-
mo presidente Plutarco Elías Calles
sería miembro de la sociedad
anónima Fomento y Urbanización,
S.A.; FYUSA, empresa fundada por
el general regiomontano Aarón
Sáenz; y también de la Compañía
Constructora Anáhuac, creada por
el general Juan Andreu Almazán con
la decisiva intervención de Calles.
La Constructora Anáhuac llegaría a
ser la más grande empresa contra-
tista de la red nacional de carreteras.
De Anda subraya que de esta ma-
nera, los líderes que reivindicaban
los ideales revolucionarios también
llegarían a  beneficiarse con las
obras públicas emprendidas por el
gobierno, al tiempo en que mate-
rializaban dichos ideales.

El cemento, con antecedentes
que se remontan a la primera mitad
del siglo XIX sería incorporado con
gran fortuna en su modalidad Por-
tland a las obras edificatorias a partir
de finales del siglo XIX. Se trata de
un material que sin duda represen-
taría una novedad nacional e inter-
nacional en los primeros años del
siglo XX. La expansión del mercado
cementero se antojaba ilimitada
puesto que dicho insumo se incor-
poraría a nivel masivo en la cons-
trucción de edificios, obras pú-
blicas, instalaciones industriales,
mineras, ferroviarias; pavimentacio-
nes, etc.9. Empresas estadouniden-
ses que dominaban la tecnología
del concreto armado definirían los
grandes proyectos de ingeniería:
caminos, canales o presas; en tanto
que compañías mexicanas eje-
cutaban tales proyectos.

1925 define el arranque de la obra
pública realizada con cemento co-
mo material básico. Lógicamente,
los fabricantes de este material se
verían amplia y directamente
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beneficiados. Por otra parte, el
régimen callista ofrecía a los ca-
pitales privados y especialmente a
la inversión extranjera una garantía
de “paz urbana” conseguida por
medio de la mano dura del Estado
que controlaba a los trabajadores
para que no ejercieran su derecho
de huelga. Asimismo, la importación
de maquinaria estaba exenta de
impuestos y tampoco se cobraban
a aquellas sociedades que iniciaran
sus operaciones con un capital re-
ducido. Se asignaron bajas tarifas
al transporte y a la exportación. Todo
ello, aunado a la ingente reactiva-
ción de la construcción facilitó el
surgimiento de magnos imperios
cementeros10.

La compañía Cementos Hidalgo
fue creada en Gómez Palacio, Du-
rango; en 1906. Pero debido a la
importancia y calidad de los yaci-
mientos necesarios para la produc-
ción existentes en San Nicolás
Hidalgo, Nuevo León; comenzaría
a operar aquí a finales de 1907.
Desde antes de la revolución, la
cementera Hidalgo se definió como
una de las principales del país. No
obstante, los estragos causados por
las revueltas ocasionaron el cierre
de la fábrica entre 1914 y 192111.

Óscar Flores Torres expone que
en Monterrey, el sector de la cons-
trucción se revitalizaría a partir de
1920 y especifica que el 8 de junio
de aquel mismo año, varios miem-
bros de la familia Zambrano, Alfonso
y Salvador Madero y Santiago Bel-
den entre otros, constituirían la
compañía Cementos Portland Mon-
terrey, S.A., para lo cual comprarían
un solar al empresario Vicente
Ferrara; llegándose a producir en
1923 cuatro mil sacos diarios de
cemento, contando con un capital
social de un millón doscientos mil
pesos12.

Años más tarde, en 1931, Ce-
mentos Hidalgo y Cementos Por-
tland Monterrey, se fusionarían para

formar una nueva negociación: Ce-
mentos Mexicanos, S. A.13

La revista Cemento
La floreciente industria cementera
nacional daría origen en 1923 al
Comité para propagar el uso del
cemento Portland, fundado por los
ingenieros Manuel Marroquín y Ri-
vera y Gilberto Montiel y Estrada;
gerentes de la Compañía Manufac-
turera de Cemento Portland La Cruz
Azul S.A.; de Jasso, Hidalgo —actual
Ciudad Cooperativa Cruz Azul— y
Lorenzo Zambrano Gutiérrez (1888-
1935), quien sería uno de los funda-
dores de la ya mencionada Com-
pañía de Cementos Portland Monte-
rrey14 —de la que sería el accionista
principal—,15 entre otras persona-
lidades íntimamente ligadas a la in-
dustria cementera nacional16.

El Comité daría origen a la revista
Cemento editada entre 1925 y
1930,17 un atinado recurso propa-
gandístico que llegaría a ser un
efectivo medio difusor de la van-
guardia arquitectónica; sin tener,
evidentemente, esta meta como
objetivo principal. Cemento se con-
vertiría en un importante estímulo,
ya que su vínculo con la iniciativa
privada le permitiría una abierta
disposición hacia las nuevas co-
rrientes arquitectónicas18.

Georg Leidenberger en su artículo
“Tres revistas mexicanas de arqui-
tectura, Portavoces de la moderni-
dad 1923-1950” comenta que el
cemento era visto en sus inicios con
malos ojos por arquitectos y clientes
e indica que aunque muchos crea-
dores lo utilizaron, normalmente lo
disfrazaban u ocultaban con reves-
timientos para que pareciera otro
material. Leidenberger anota la
aversión que el cemento inspiraba
a José Vasconcelos, Secretario de
Educación entre 1921 y 1924, quien
se oponía terminantemente a em-
plearlo en proyectos tan emblemá-
ticos como el Estadio Nacional

proyectado por el arquitecto José
Villagrán García19.

La revista Cemento inició su
andadura como boletín mensual de
16 páginas y tiraje de 8,000 ejem-
plares que se distribuían gratuita-
mente a los constructores. Sería a
partir del número 12 que la publica-
ción aumentaría su tamaño a 46, 48
y hasta 56 páginas en algunos nú-
meros. El número doble 8 y 9 inicia
para la revista un tiraje de 10,000
ejemplares, perdiendo su carácter
de boletín gratuito y vendiéndose al
precio de diez centavos; en tanto
que a partir de 1926 la publicación
se editaría de forma bimestral. Debe
destacarse la participación en la
revista Cemento del artista tapatío
Jorge González Camarena quien a
partir del número 22 se encargaría
de ejecutar ilustraciones y diseños
exclusivos para la revista y también
de la ilustración de la portada del
número 22 y de todas las ilustra-
ciones de portada a partir del nú-
mero 24 y hasta la extinción del
magazín.

El sentido comercial de Cemento,
representó el motivo por el cual en
sus páginas no se incluirían planos
de plantas de conjunto, cortes o
alzados de fachadas. A pesar de las
evidentes metas comerciales del
magazín y de no ser propiamente
una revista de arquitectura, Cemen-
to presentaría fotografías de pro-
yectos de grandes maestros euro-
peos de los años veinte como Erich
Mendelsohn, J.J. Pieter Oud y Ro-
bert Mallet-Stevens.

Federico Sánchez Fogarty (San
Luis Potosí, 1901—México, D.F.;
1975), fue el primer director-editor
de la revista Cemento y fue también
el autor de la mayoría de los artí-
culos que ahí se publicaron. Era hijo
de padre mexicano y madre estado-
unidense de ascendencia irlan-
desa. Comenzaría a trabajar a los
trece años en la corporación ingle-
sa Associated Portland Cement
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Manufacturers, antecedente de la
fábrica de “Cementos Tolteca”.
Después de pasar por distintos
puestos de trabajo en la empresa;
taquígrafo, asistente de gerencia,
oficial mayor, publicista y gerente de
ventas; Sánchez Fogarty consegui-
ría el puesto de titular de relaciones
públicas de la compañía. “Una tra-
yectoria excepcional para alguien
con estudios elementales inconclu-
sos y un curso de publicidad por
correspondencia en inglés”20. A
pesar de su juventud, el publirrela-
cionista supo reconocer y aprove-
char la inextricable unión entre la
arquitectura moderna y los medios
masivos de comunicación21. El perfil
profesional de Sánchez Fogarty ex-
plica la razón por la cual era miem-
bro destacado de la primera cáma-
ra empresarial de México: el Comité
para propagar el uso del cemento
Portland22.

Cemento llegaría a publicar una
cuarentena de números (23). Los
primeros dieciocho bajo la direc-
ción de Sanchez Fogarty y los res-
tantes dirigidos por Raúl Arredondo.
Afortunadamente, los primeros
treinta y dos números de la publica-
ción fueron digitalizados y están dis-
ponibles para su consulta en línea
a través del portal Raíces Digital de
la Facultad de Arquitectura de la
UNAM; en un esfuerzo coordinado
por el Dr. Carlos Ríos Garza quien
en la presentación de la versión
digitalizada de Cemento puntualiza
la posibilidad que el material fo-
tográfico publicado en la revista
ofrece para visualizar las tendencias
estilísticas dominantes de la época,
así como para apreciar el desarrollo
del género arquitectónico habita-
cional y comercial24. Asimismo, Ríos
Garza subraya el vertiginoso desa-
rrollo de la industria cementera me-
xicana perceptible en las páginas
de Cemento; en ellas puede obser-
varse la expansión de los espacios
urbanos como resultado del de-

sarrollo de unas nuevas burguesías
que ocupaban o substituían los vie-
jos edificios de los centros de las
ciudades posrevolucionarias para
habilitar espacios con fines comer-
ciales. El mismo autor puntualiza el
fuerte contraste de esa expansión y
la zozobra de la población derivada
de las convulsiones sociales, las
campañas presidenciales y las
revueltas estudiantiles.

Arquitectura para la “aristocra-
cia” regiomontana
Pero volvamos al número 4 de la
revista Cemento, ya que en él
aparece el artículo titulado “Mon-
terrey”, ilustrado con cuatro intere-
santes fotografías25. El artículo sin
firma escrito por Federico Sánchez
Fogarty en el tono habitual con el
que recurrentemente se alababa el
despegue industrial y la prosperidad
de la ciudad norteña, señala: “Mon-
terrey, la capital neoleonesa, noble
y altiva como su mismo nombre pa-
rece significarlo, es una de las más
adelantadas poblaciones del país
en la construcción moderna” y ex-
plicaba que en esas páginas se re-
producían fotografías de los “dis-

tritos residenciales regiomontanos”.
Una de ellas era nada menos que
la flamante residencia de José
Antonio Muguerza, la cual sobrevive
en la Colonia Obispado cercana al
centro de Monterrey, severamente
intervenida.

José Antonio Muguerza fue uno de
los máximos representantes de la
alta burguesía comercial e industrial
de la región. Junto con otros pro-
minentes empresarios llegaría a
fundar la Cervecería Cuauhtémoc,
el Banco Mercantil del Norte, la
Compañía de Cementos Portland
Monterrey y la Compañía Fundidora
de Fierro y Acero de Monterrey26.

Óscar Flores Torres en su obra
Burguesía, Militares y Movimiento
Obrero en Monterrey 1909-1923;
incluye a Muguerza entre las diez
personas que en 1912 pagarían
más contribuciones al Estado por
bienes raíces27. En el mismo trabajo,
Flores Torres expone que “en junio
de 1921, el ramo de la construcción
de fincas encontró nuevos inver-
sionistas. Logrando una importante
reducción de impuestos durante
cinco años. Antonio Muguerza y
Enrique F. Farías invirtieron un ca-
pital no mayor de 140 mil pesos para
la fabricación y explotación de ma-
teriales y artículos destinados para
la expansión de Monterrey y área
circunvecina”28.

Entre los negocios familiares de
Antonio Muguerza se encontraba la
empresa productora de prefabri-
cados de concreto “Materiales La
Victoria”, que desarrollaba la piedra
artificial, el block imitación piedra,
los capiteles, las balaustradas, co-
lumnas y cornisas de concreto
armado, entre otros materiales
constructivos29.

Por todo ello no resulta casual la
elección de la casa de Muguerza
entre las imágenes ilustrativas del
artículo sobre Monterrey. Las otras
tres fotografías están en relación
directa con el empresario. Una de

José Antonio Muguerza fue uno de los máximos
representantes de la alta burguesía comercial e
industrial de la región.
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de “La Victoria” en una obra en
Monterrey” y presenta la casa en
construcción del Dr. Gregorio D.
Martínez, proyectada por el hijo de
Antonio Muguerza, el Ing. Arq. José
F. Muguerza. Como dato curioso, en
la barda que protege la obra puede
observarse un cartel promocional
de la película muda Tentación (Tem-
ptation, EE. UU., 1923) protagoni-
zada por Eva Novak. Otros dos
carteles penden de la fachada en
proceso, ambos promoviendo pro-
ductos de “La Victoria”: en uno,
blocks huecos de concreto y en el
otro, cantera artificial. La casa del
Dr. Martínez, ubicada en el cruce de
Albino Espinosa y Zaragoza en el
centro de Monterrey, afortunada-
mente se conserva en buen estado.
La última imagen presenta un en-
trepiso resuelto a base de losas de
concreto de la misma compañía de
materiales prefabricados. La revista
pues, promovía sin ambages el uso

del cemento a través de la difusión
de obras realizadas parcial o total-
mente con el señalado material,
producido por las sociedades y por
los empresarios adscritos al Comité
para la propagación del uso del
cemento Portland.

A pesar de la inestabilidad social,
política y económica que aquejaba
al México del periodo, se fortalecían
algunas añejas burguesías, al tiem-
po en que surgían otras nuevas; he-
cho que se reflejaría en la ingente
cantidad de construcciones corres-
pondientes sobre todo a los géneros
habitacional y comercial que se
realizaban en nuestro país. El ya
citado Ríos Garza pone sobre la
mesa la paradoja de la modernidad
material del momento y el anacro-
nismo estilístico que imitaba los
estilos del pasado, especialmente
los coloniales30.

En este sentido vale la pena
observar con atención los derro-

ellas presenta la vista panorámica
de una calle de la colonia El Mira-
dor, a la que Sánchez Fogarty otorga
la denominación de “distrito resi-
dencial” en clara alusión a los dis-
tritos suburbanos de la ciudad de
Los Ángeles, California; que tanta
influencia ejercerían como modelo
de conformación de la expansión
urbana y de la propia arquitectura
de Monterrey en su despegue pos-
revolucionario. En esta imagen se
observan casas y arbotantes de
concreto directamente inspirados
en  Beverly Hills y en el Westwood
angelinos de la época. La instan-
tánea, firmada por Jesús R. San-
doval, uno de los fotógrafos más
activos de aquel momento en Mon-
terrey; capta un elocuente cartel que
deja ver la insignia de la fábrica de
Cementos Portland Monterrey.

El pie de foto de otra de las fo-
tografías insertas en el reportaje,
reza: “Bloques huecos de concreto

Páginas 10 y 11 de la revista Cemento, número 4. México, D.F.; abril de 1925.
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teros propios que la producción ar-
quitectónica regiomontana segui-
ría, que si bien también miraba re-
currentemente al pasado, no se ce-
ñía al nacionalismo de aliento in-
digenista y colonial que despegaba
en el centro del país. Ríos Garza en-
fatiza, sin embargo, una realidad in-
cuestionable, extensible también
a nuestra región: los arquitectos
no podían desprenderse fáci l-
mente de las corrientes estilís-
ticas pretéritas 31.

Armando V. Flores Salazar en su
libro Calicanto expone que en este
periodo:

“con el nombre genérico de estilo
colonial californiano o franciscano,
nuestra arquitectura cambia de
forma y apariencia. La sobriedad
formal desarrollada y preferida en
la región se abandona a un diná-
mico ritmo de muros, techos y
ornamentos. Ahora conviven en
vecindad, cubos, cilindros, torres,
almenas, balcones, miradores, ce-
losías, balaustradas y techumbres
en variadas direcciones. Se asocian
con lo neocolonial, lo helénico, lo
románico, lo gótico, lo renacentista,
lo barroco y lo rococó. Con lúdica
discreción.”32

En el párrafo citado, el autor no
apunta los matices propios del estilo
californiano, el cual, efectivamente,
llegaría a ser la tendencia domi-
nante hacia el final de un camino
estilístico que inicia con un apa-
bullante y complejo eclecticismo tal
como es descrito por Flores Salazar
y que arrancaría hacia mediados de
la década de los veinte del siglo
pasado.

Si bien hay una tipología domi-
nante, la casa unifamiliar inspirada
en estándares foráneos resuelta en
dos niveles, contando con los es-
pacios de recepción y servicios en
la planta baja, mientras que en la
alta se distribuían las habitaciones
y sus elementos auxiliares; la co-
municación entre ambos niveles se

resolvía a través de un hall; el cual
vendría a sustituir al patio, elemento
vertebrador de la casa mexicana
tradicional desde la época colonial,
normalmente desarrollada en un
único nivel. Cuando las dimen-
siones de los solares lo permitían,
las casas se rodeaban de espacios
abiertos que limitaban con las
construcciones vecinas. Invirtién-
dose así el modelo previamente
extendido33.

Efectivamente, las residencias
regiomontanas en boga hacia 1925
—algunas de ellas aparecidas en
los primeros números de Cemen-
to— tenían influencias que en cierto
modo prefiguraban el estilo colonial
californiano, pero que incluían entre
sus estilemas elementos decora-
tivos y estructurales muy variados,
generalmente de concreto armado:
pináculos, balaustradas, cornisas,
columnas con capiteles y basa-
mentos inspirados en variadas tra-
diciones; frisos, cartelas, escudos,
pérgolas, almohadillados, ménsu-
las, etc. la amplitud del espectro
decorativo de tales construcciones
era considerable y respondía por un
lado a la influencia de la École des
Beaux-Arts de París absorbida a
través de la formación europea o
norteamericana de muchos de sus
artífices, pero sobre todo a los estilos
eclécticos que se desarrollarían
desde mediados del siglo XIX en
distintas ciudades estadouniden-
ses. Como ya se ha dicho, los ma-
teriales que el mercado de prefa-
bricados de concreto ponía al
alcance de los constructores repre-
sentaría también un influjo estilístico
determinante. El eclecticismo ilimi-
tado de estas edificaciones supe-
raba ampliamente los manuales de
estilo correspondientes a las influ-
yentes corrientes neocoloniales y
californianas; aunque definitiva-
mente, los esquemas compositivos
manifiestan una clara ascendencia
norteamericana.

En el número doble 8-9 de Ce-
mento, correspondiente a agosto y
septiembre de 1925, Sánchez Fo-
garty publicaría un artículo titulado
sugestivamente “Aristocracia Una
acepción de la palabra”; no es
necesario insistir en la retórica
exaltación de una determinada
calidad de nobleza que el autor
confería a cuatro residencias regio-
montanas con las que se ilustraba
el artículo y, por consecuencia, a sus
propietarios. Baste con reproducir
un fragmento del texto:

“las aristocráticas residencias que
encabezan las presentes líneas, me
han hecho pensar en las aristocra-
cias no por cuanto constituyen un
gobierno o representan un grupo de
herederos de títulos de nobleza o de
propiedad, sino en aquel vigoroso
aspecto de su existencia en que son
depositarias del pasado.” 34

Ciertamente, un difuso pasado
estaba atrapado en los estilos de las
residencias tipo chalet que pre-
sentaba la revista. Dos de ellas
correspondientes a otros tantos
hijos varones del empresario Isaac
Garza Garza y su esposa, Consuelo
Sada Muguerza. Entre las altas
actividades empresariales de Gar-
za, se contaba la fundación de la
Cervecería Cuauhtémoc. La madre
de Isaac Garza, Manuela Garza de
Garza, había sido propietaria de los
terrenos donde se asentaría la co-
lonia Obispado, el contexto espa-
cial en donde se ubicaban las resi-
dencias que se mostraban en el
reportaje35.

La primera de ellas era la casa de
Eugenio Garza Sada (1892-1973),
proyectada por el arquitecto norte-
americano Herbert Green, que en
nuestros días se mantiene en con-
diciones favorables luego de una
potente restauración. Green había
tomado como modelo para el
eclecticismo ‘chic’ de la casa del
entonces joven heredero regiomon-
tano dos villas Art Nouveau de la
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École de Nancy: la villa Fournier-
Defaut (1902-1904) de Henri Gutton
y Joseph Hornecker derribada en
1974 (36) y la villa “Les Glycines”
(1902-1903) de Emile André (37).
Tal como sucede con las residen-
cias que inspiraron a Green, la casa
de Eugenio Garza Sada fue cons-
truida en pos de un principio ra-
cionalista: la forma general está
supeditada a la función. Esa es la
razón por cual la casa se resuelve
con numerosos cuerpos y entrantes
de fachadas38.

La segunda casa del reportaje,
propiedad de Isaac Garza Sada, ex-
presaba la magnificencia y simetría
propias del estilo italianizante es-
tadounidense con sus respectivos
tejados, escalinata, columnas y ba-
randas. La tercera, propiedad de
Roberto Sada, construida en con-
creto revestido de piedra, según in-
dica el pie de la foto que aquí se
comenta es un ejemplo del estilo
victoriano que tuvo un gran impulso
en los Estados Unidos desde me-
diados del siglo XIX. Dicha cons-

trucción se mantiene en pie, con
apenas modificaciones.

La última casa, correspondiente
a Adolfo Zambrano, es una variación
del estilo italianizante análogo al de
la casa de Isaac Garza Sada antes
descrita.

Decir “aristocracia regiomontana”
en los años veinte del siglo pasado,
no era únicamente una abarrocada,
excéntrica o servil frase de Sánchez
Fogarty. Óscar Flores Torres des-
cribe la relevancia social y econó-
mica de un puñado de apellidos,
entre los que se contaban por su-
puesto los Zambrano, los Garza y
los Muguerza:

“Llamada por la población de la
época la “aristocracia de la ciudad”
representa escasamente un núcleo
de no más de 200 miembros, para
construir evidentemente una oligar-
quía de aproximadamente el 0.3%
del total de la población citadina de
Monterrey. Sustituir el papel de la
nobleza existente en otros países le
da aún más peso: el que le confiere
la tradición. El hábito de vida llevado

a cabo por ella –fuertemente in-
fluenciado por el norteamericano–,
constituye el modelo de imitación
del nuevo rico surgido tanto a fines
del porfiriato —un ejemplo son los
Salinas y Rocha—, como en el
mismo transcurso del periodo revo-
lucionario”39.

Californiano versus neocolonial
El estilo californiano, normalmente
identificado con el Mission Style,
cuyo auge se sitúa al sur de Cali-
fornia entre 1890 y 1910; era para-
lelo al Craftsman Movement, y com-
partía con él algunos valores. Las
construcciones se desarrollaban
con diferentes materiales básicos,
incluyendo el concreto reforzado,
material que entonces estaba aún
en etapa de experimentación; los
muros iban regularmente acabados
con estuco en el paramento exterior
y contaban con un tejado que seguía
el pretil. Las estructuras del Mission
Style también llamado Mission
Revival incluían regularmente un
parapeto ondulado a modo de has-

En el número doble 8-9 de Cemento, correspondiente a agosto y septiembre de 1925 se hace una exaltación de una determinada calidad de nobleza que
el autor confería a cuatro residencias regiomontanas.
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tial que algunas veces incluía un
campanario y que ascendía sobre
el nivel de la cubierta de los edi-
ficios. Regularmente contaban con
un porche, solucionado con un arco
o con una serie de ellos40.

Sobre el estilo californiano, Ra-
fael Fierro Gossman, agrega que
responde a interpretaciones que se
hacían en el estado de California de
las antiguas misiones franciscanas
en las primeras décadas del siglo
XX41. El mismo autor describe este
estilo con grandes aleros tejados,
puertas entableradas y decoración
barroca.  Asimismo, señala que la
fortuna de esta corriente la llevaría
a ser el estilo predominante en el
sur de California y Florida hacia
1920 y que sería conocido también
como Spanish Colonial Revival.
Según Fierro Gossman, El Spanish
Colonial Revival de influencia nor-
teamericana conviviría y daría paso

al neocolonial. El autor describe a
ambos estilos como “gamas de un
mismo espectro”. Más que una se-
cuencia, corrientes simultáneas
que satisfacen necesidades de
distintos grupos de una misma
sociedad. El neocolonial se escinde
del Spanish Colonial e incorpora
elementos de las edificaciones ba-
rrocas del virreinato construidas en
la meseta central. Por todo ello es
conveniente entender ambas ten-
dencias como fenómenos distintos
que deben estudiarse como tales.

En el número 7 de Cemento apa-
recerían dos residencias de con-
creto de otros tantos miembros de
la llamada “aristocracia regiomon-
tana”: la del Ing. Roberto Garza
Sada y la de Jesús Sada Mugerza
presentada a través de dos imá-
genes;42 en una de ellas puede
observarse la casa en construcción
y en la otra, ya terminada. En ambos

chalets, se despliega la maquinaria
del estilo californiano: tejados incli-
nados a dos y a cuatro aguas,
accesos porticados con arcos de
medio punto y terrazas sobre las
respectivas cubiertas de los por-
ches. Barandas y parapetos mix-
tilíneos con predominio de líneas
curvas completaban las composi-
ciones. La casa de Roberto Garza
Sada, presenta un hastial perforado
con un campanario.

El editor de Cemento —no por
casualidad—, incluiría en las pá-
ginas donde se muestran las casas
regiomontanas descritas, una casa
de Los Ángeles que coincide es-
tilísticamente con ellas y otra más
con las mismas características for-
males, emplazada en la exclusiva
colonia Chapultepec Heights de la
ciudad de México. La elección de
las fotografías, promueve, por un
lado, la idea de que el estilo

La casa de José Garza Villarreal ubicada en la colonia El Mirador, es una prueba más de la asimilación del estilo californiano como corriente estilística
dominante para la arquitectura residencial regiomontana.
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californiano encarnaba el último
grito de la moda entre ciertas clases
privilegiadas de la sociedad mexi-
cana del momento. Pero por encima
de ello, el reportaje propaga la pre-
misa de que el cemento y el con-
creto eran los materiales más mo-
dernos y distinguidos que podían
utilizarse para la construcción resi-
dencial.

Una fotografía más de Jesús R.
Sandoval, publicada en la edición
de Cemento correspondiente a junio
de 1927, muestra la casa de José
Garza Villarreal ubicada en la
colonia El Mirador, proyectada y
construida por el Ing. J. Antonio
Ostos. La casa de Garza Villarreal
es una prueba más de la asimila-
ción del estilo californiano como
corriente estilística dominante para
la arquitectura residencial regio-
montana. No faltan en ella el porche
con arcadas, los tejados y los has-
tiales mixtilíneos. En la misma ima-
gen también es posible ver un poste
de concreto armado coronado con
una farola de hierro, calcado del
equipamiento urbano propio de
Westwood Village43.

Dos años más tarde, en el número
31 de Cemento el cual vería la luz
en septiembre de 1929 apareció la
fotografía de la fachada de la re-
sidencia del Dr. José G. Martínez
(1900-1976) proyectada por el Ing.
Arq. José F. Muguerza y construida
por Brígido Oria con bloques de
concreto44. El matrimonio de José
G. Martínez con Esperanza Sada,
hija de Alberto Sada Muguerza45, da
cuenta del carácter endogámico de
las altas burguesías regiomonta-
nas. Mario Cerutti cita la deducción
de Balmori, Voss y Wortman quienes
expondrían que las tramas creadas
por los matrimonios, la descenden-
cia y los parentescos políticos fun-
cionan como garantía de grupos
puntales en tiempos turbulentos,
justamente cuando las instituciones
tambalean y deben fortalecerse

estructuras nacientes46. La residen-
cia en cuestión, situada justo frente
a la casa del padre de José G. Mar-
tínez —a la que ya se ha aludido en
este mismo texto— en el cruce de
Albino Espinosa e Ignacio Zaragoza,
en el centro de Monterrey, ha sido
sucesivamente modificada y subdi-
vidida. De la fachada original apare-
cida en Cemento apenas sí puede
reconocerse algún fragmento en la
época actual47.

Hacia 1929  —la fecha aproxima-
da de construcción de la casa de
José G. Martínez—; el Ing. Arq. José
F. Muguerza, egresado de la Was-
hington University y alumno libre
entre 1921 y 1922 de la Escuela de
Arquitectura de Barcelona48, había
asimilado perfectamente el con-
cepto del estilo californiano en su
expresión más pura. La casa que
nos ocupa es una prueba de ello.
No hay que olvidar que hacía sola-
mente unos cuantos años que el
joven ingeniero Muguerza había
proyectado entre otras, la casa de
su padre, José Antonio Muguerza y
la del Dr. Gregorio D. Martínez con
un eclecticismo desenfrenado, ha-
ciendo uso de los materiales prefa-
bricados de concreto armado pro-
ducidos en su negocio familiar “Ma-
teriales la Victoria”.

A la vista de la filiación evidente
de las casas de la alta burguesía
industrial y comercial regiomontana
de raigambre predictatorial a la
estética en boga en el sur de Ca-
lifornia, por encima de su análoga
neocolonial con epicentro en la
Ciudad de México la explicación no
radica tanto en la formación aca-
démica norteamericana de la mayo-
ría de los artífices que proyectaron
dichas residencias, sino sobre todo,
en el anhelo periférico de tales bur-
guesías que apuntaba hacia los
Estados Unidos. Monterrey, a menos
de doscientos kilómetros de Texas,
cuya sociedad estaba dirigida por
los Zambrano, Madero, Garza,
Calderón, González Treviño, Bel-
den, Milmo, Hernández y Rivero;
familias que se fortalecieron a partir
de mediados del siglo XIX, gracias
a las oportunidades de desarrollo
económico que se originaban en la
entonces recién originada frontera
con los Estados Unidos y a las que
más tarde, entre 1890 y 1910 se
añadirían las dinastías de los Sada,
los Armendaiz, los Mendirichaga,
los Muguerza, los Ferrara y los Maiz,
comerciantes neoleoneses e inmi-
grantes que asumirían el despegue
industrial de la región su relación
con Estados Unidos significaría una

Fachada de la residencia del Dr. José G. Martínez proyectada por el Ing. Arq. José F. Muguerza
y construida por Brígido Oria con bloques de concreto.
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influencia fundamental. El ya alu-
dido Mario Cerutti expone que el
norte de México, no puede com-
prenderse sino como una de las
más grandes sociedades periféri-
cas conectadas económica y geo-
gráficamente al mayor mercado
que ha generado el capitalismo y
por lo tanto, periferia inmediata de
la colosal economía estadouni-
dense. Y aún, que la posición central
de Monterrey dentro de la economía
fronteriza abierta vertiginosamente
al capitalismo, ha otorgado a la ca-
pital neoleonesa un significado
predominante dentro del conjunto
internacional de sociedades perifé-
ricas49.

Pero decir colonial, puede tener
varios sentidos. Veamos. Una buena
imagen para concluir este viaje por
la capital neoleonesa en expansión
de hace aproximadamente nueve
décadas fue captada por el fotó-
grafo Refugio Z. García y presenta
una casa proyectada y construida
por la Sociedad en Comandita Her-
manos Muguerza, integrada por
José F. y Antonio Muguerza Lafón.
La fotografía, fechada el 18 de mayo
de 1927 y publicada en el número

de Cemento correspondiente a
septiembre de aquel mismo año,
muestra una casa de la colonia de
empleados y obreros de la Cerve-
cería Cuauhtémoc50. La instantá-
nea, encaminada a promover los
materiales constructivos de con-
creto —en este caso particular
producidos en la planta que era
propiedad de los jóvenes herma-
nos— permite también comprender
el fomento y penetración del Spa-
nish Colonial Style en las capas
sociales trabajadoras. Una manio-
bra que no solo ofrecía a toda una
sociedad el consumo del cemento,
sino también y sobre todo, incitaba
obscuramente a la idealización y
aspiración a formar parte del más
grande sistema de mercado del
mundo, en el que las oligarquías
regiomontanas, a pesar de que re-
presentaban un epígono, obtenían
grandes beneficios por su posición
espacial estratégica. Los imagina-
rios representativos del gran imperio
comercial permeaban en México
por la puerta grande. Lejos quedaba
el desdén del depuesto dictador
Díaz por los Estados Unidos de
América. Corrían vientos de cambio,

y Monterrey, Nuevo León; así lo
ostentaba51.
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